La energía lumínica incide sobre pigmentos antena del Fotosistema II, que contiene cientos de moléculas de clorofila. Los electrones son lanzados hacia arriba desde la molécula reactiva P680 de la clorofila a un aceptor de electrones primario, y cuando estos se eliminan, son reemplazados por electrones de las moléculas de agua, con la producción simultánea de O2 libre y protones (iones H+).
Luego, pasan cuesta abajo al Fotosistema I a lo largo de una cadena que los transporta; generando un gradiente de protones que impulsa la síntesis de ATP a partir de ADP, proceso denominado fotofosforilación. La energía lumínica absorbida en los pigmentos antena del Fotosistema I y transferida a la clorofila P700 da como resultado que se lancen electrones hacia otro aceptor primario. Los eliminados del P700 son reemplazados por electrones del Fotosistema II y son finalmente aceptados por el transportador de electrones NADP+. La energía proveniente de esta secuencia de reacciones está contenida en las moléculas de NADPH y en el ATP formado por fotofosforilación.
Los electrones pasan desde el aceptor primario, a lo largo de una cadena de transporte, a un nivel de energía inferior, el centro de reacción del Fotosistema I. A medida que van pasando, parte de su energía se empaqueta en forma de ATP. La energía lumínica absorbida por el Fotosistema I lanza los electrones a otro aceptor primario de electrones. Desde este aceptor son transferidos mediante otros transportadores al NADP+ para formar NADPH. Los electrones eliminados del Fotosistema I son reemplazados por los del Fotosistema II. El ATP y el NADPH representan la ganancia neta de las reacciones que capturan energía. Para generar una molécula de NADPH, deben ser lanzados dos electrones desde el Fotosistema II y dos del Fotosistema I. Se escinden dos moléculas de agua para formar protones y gas oxígeno, poniendo en disponibilidad los dos electrones de reemplazo necesarios para el Fotosistema II. Se regenera una molécula de agua en la formación de ATP.
